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RESUMEN

La escuela tiene el encargo de favorecer el proceso de formación de los niños a partir de las exigencias culturales y los 
niveles de desarrollo que estos hayan alcanzado. Sin embargo, todos los niños no aprenden igual y algunos presentan 
dificultades para aprender, por lo que precisan una atención diferente. Uno de los problemas que se identifican con más 
frecuencia son los relacionados con el desarrollo del lenguaje. Estos en múltiples ocasiones se presentan asociadas a 
otras necesidades educativas especiales o pueden generarlas. La atención educativa a los niños que clasifican con pro-
blemas de lenguaje y tienen necesidades educativas especiales se convierte en los últimos años en centro del debate 
acerca de cuál deberá ser el procedimiento a seguir. Interesados en este tema, se presentan aquí las consideraciones 
teóricas y metodológicas que rigen la práctica de los autores y es esta una propuesta que por su pertinencia y factibilidad 
puede ayudar a construir una perspectiva diferente para la intervención en la práctica.

Palabras clave: Trastornos del lenguaje, necesidades educativas especiales, atención educativa integral en la escuela, 
intervención logopedia, la escuela inclusiva.

ABSTRACT

The school has the task of promoting the process of training children based on cultural requirements and the levels of de-
velopment they have achieved. However, all children do not learn the same and some have difficulties learning, so they 
need different attention. One of the problems most frequently identified is those related to language development. These are 
often presented with or associated with other special educational needs. The educational attention to children who classify 
with language problems and have special educational needs becomes in recent years the center of the debate about what 
should be the procedure to follow. Interested in this topic, we present here the theoretical and methodological considerations 
that govern the authors’ practice and are presented as a proposal that by its pertinence and feasibility can help to construct 
a different perspective for the intervention in the practice.

Keywords: Language disorders, Special educational needs, comprehensive educational care in school, Logopedic 
intervention, inclusive school.
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INTRODUCCIÓN
El hombre ser social por naturaleza tiene como principal 
vehículo el lenguaje, la comunicación y el habla. La inter-
pretación de la realidad, la interacción y la transmisión 
cultural, con todo lo que ello implica, se hace posible, a 
través del lenguaje. Este se reconoce como el instrumen-
to y medio fundamental en el proceso de socialización, 
ya que permite la adaptación al medio y su integración, 
la adquisición de conocimientos, valores, creencias, opi-
niones, costumbres. En correspondencia con el contexto 
social.

En el primer momento el centro del proceso de socializa-
ción está en la relación interpersonal, y dependiendo de 
esta la adquisición del lenguaje, para ello el niño y la niña 
necesitan estimulación del aprendizaje de la lengua, que 
le empuja a aprender a valerse del lenguaje como instru-
mento comunicativo.

En un segundo momento las instituciones educativas 
despliegan acciones en función del desarrollo y perfec-
cionamiento del lenguaje, responsabilidad que compar-
ten docentes y familias al conformar la influencia y ex-
periencias de comunicación, las que se legitiman en las 
experiencias que se despliegan para que estos puedan 
expresar sentimientos, deseos e ideas, comprender las 
intenciones y mensajes; reproducir y recrear algunos 
textos, utilizar las diversas formas de representación y 
expresión para evocar situaciones, acciones, deseos y 
sentimientos, con el empleo de las normas que rigen los 
intercambios lingüísticos y las señales extralingüísticas al 
ajustarse a los diferentes contextos lingüísticos y situa-
ciones de comunicación habituales y cotidianas y a los 
diferentes interlocutores.

Así, el desarrollo del lenguaje se constituye en una de 
las finalidades del sistema educativo que se concreta y 
adecua en los objetivos generales del currículo escolar, 
y se gradúa para cada una de sus etapas, al definir las 
capacidades que se espera vayan desarrollando todos 
los alumnos y alumnas a lo largo de su escolarización.

Esta posición explica la importancia que se le concede a 
la aparición y desarrollo del lenguaje, desde los primeros 
meses de vida; la atención que se le presta cuando apa-
recen las primeras palabras y al uso que se hace de estas 
en contextos y situaciones sociales en que se pone de 
manifiesto en el desarrollo de las habilidades lingüísticas. 

Sin embargo, no todo los niños y niñas desarrollan el 
lenguaje de la misma forma; por lo general, el desarro-
llo lingüístico está íntimamente relacionado con el desa-
rrollo intelectual, pues, el lenguaje se enriquece con la 
maduración intelectual y, a su vez, es básico para dicho 

desarrollo, pues constituye un medio de adquisición de 
conocimientos.

La problemática que se presenta en relación con los tras-
tornos del lenguaje es variada. Son muchas las alteracio-
nes que pueden darse, con orígenes diversos y distintos 
niveles de gravedad; sin embargo, es preciso reconocer 
que la actividad del lenguaje supone la recepción de se-
ñales ópticas y sonoras, el análisis de las señales que 
están sometidas a las leyes generales de la actividad ner-
viosa superior; la producción de los sonidos articulados 
estrechamente relacionado con las estructuras foniátricas 
motoras (laringe, lengua, labios,….), que intervienen en 
el proceso de emisión de los sonidos y de las palabras. 
Por tanto, los trastornos del lenguaje, se identifican con 
las alteraciones, desórdenes, disfuncionalidad que tienen 
lugar en el desarrollo de esos procesos en los que están 
implicados mecanismos fisiológicos, neurológicos y de 
interacción con su entorno.

Interesados en este tema, el análisis teórico de referencia 
permite identificar la necesidad de enfrentar la discusión 
de aquellos casos en los que la relación entre el trastor-
no del lenguaje y las necesidades educativas especiales 
primarias que puedan tener, se convierten en centro de 
atención del diagnóstico e intervención en la escuela, sin 
que se promueva una intervención progresiva integral, to-
tal que pueda favorecer la compensación, corrección del 
trastorno.

Al tomar la práctica educativa como referencia para el 
estudio, los autores de este trabajo consideraron opor-
tuno primero, esbozar la importancia del lenguaje, y la 
aparición de los análisis acerca de las dificultades que a 
lo largo de la historia centraron el interés de los especia-
listas y educadores. Desde esta reflexión, se sintetiza la 
relación de los problemas del lenguaje con otras necesi-
dades educativas y se asume el compromiso de explicar 
las posiciones que se han asumido frente a este tipo de 
relación en la práctica.

Los autores han considerado que la apertura a los enfo-
ques inclusivos que sirven de base a los modelos peda-
gógicos actuales, es condición indispensable para plan-
tearse una nueva forma de atención en la cual se apuesta 
cada vez más por los enfoques inclusivos; entendiendo 
este por la apertura a la participación y articulación de in-
fluencia en un clima de respeto a la diversidad y de crea-
ción de oportunidades de desarrollo. 

Las ideas que se presentan a continuación, hilvanan dife-
rentes postura teóricas, expuestas como resultado de la 
reflexión de los autores desde un planteamiento político 
de referencia, en el que tanto a nivel internacional como 
en Ecuador, la búsqueda de soluciones a los trastornos 
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del lenguaje en niños con necesidades educativas espe-
ciales, no es un tema que comienza a superar el discurso 
pedagógico para instalarse como una práctica pertinen-
te y viable pues cada día aumenta la sensibilidad y el 
compromiso por concretar el derecho a una educación 
de calidad para todos.

DESARROLLO
El lenguaje como función psíquica superior surge con la 
propia existencia de la humanidad y se establece en ele-
mento esencial de las relaciones sociales. Diferentes au-
tores como Peña (2011); Figueredo (2000); Pérez (2002); 
y Chernousova (2008), coinciden en destacar que el len-
guaje constituye la envoltura material del pensamiento; 
constituye el principal medio para la comunicación huma-
na que se realiza a través de un sistema funcional com-
plejo, en el que se emplean símbolos específicos princi-
palmente verbales y orales.

Se reconoce que el lenguaje es vital para la formación, 
funcionamiento y regulación de la personalidad, favorece 
el desarrollo individual depende de la relación entre las 
condiciones biológicas y el contexto social. La utilización 
del lenguaje como vía fundamental del niño para comu-
nicarse es un proceso mediado por la participación del 
adulto pues, la estimulación e integración del sistema de 
funciones psíquicas le permite al niño tener acceso a la 
cultura humana y a la comunicación.

El lenguaje está integrado por tres componentes: fónico 
(pronunciación), léxico (vocabulario) y gramatical (mor-
fología y sintaxis) estrechamente relacionados entre sí y 
con la evolución física y psíquica. Según la realización 
del lenguaje se distinguen dos procesos, la percepción 
o comprensión del habla (lenguaje impresivo) y su repro-
ducción o realización (lenguaje expresivo), cuya forma-
ción depende de las condiciones anátomo-fisiológicas 
individuales y las relaciones interpersonales. De esta inte-
rrelación emergen mecanismos del sistema funcional ver-
bal y generación del enunciado que instituyen el lenguaje 
como función psíquica.

El sistema funcional verbal se forma sobre la base de un 
sistema de reflejos condicionados y está integrado por 
tres analizadores, el visual, el auditivo verbal y el motor 
verbal. La generación del enunciado tiene en el mecanis-
mo del lenguaje el sustrato material y su interpretación es 
resultado de los aportes de lingüistas, neurólogos, psicó-
logos y pedagogos como Luria (1977); Vigotsky (1992); 
Vorabiova & Riabova (1994); Figueredo (2000), citado por 
Hernández (2010); Mendoza (2012).

El desarrollo del lenguaje se inicia antes del nacimiento 
e incorpora a la familia y todos los agentes educativos 
del contexto social. Sin embargo, las fallas en el proceso 
de estimulación y aprendizaje desde edades tempranas, 
generan dificultades que pueden estar asociadas o no a 
otras necesidades educativas especiales. 

Los trastornos del lenguaje han estado presentes en el ser 
humano desde la antigüedad. Fue la sensibilización social 
e institucional hacia este tipo de trastornos lo que impulsó 
su atención y tratamiento especializado y abrió las posibili-
dades para enfocar la orientación hacia esta problemática. 

Primero, fue necesario superar los prejuicios, tanto psico-
lógicos, fisiológicos, jurídicos y religiosos, que imposibili-
taban la consideración positiva de la educación del sujeto 
con dificultades en el lenguaje. Con frecuencia se asistió 
a las analogías asumidas entre los trastornos del lenguaje 
y la capacidad mental, se sustituyen las certezas acerca 
de la imposibilidad de la formación de estas personas 
por el surgimiento y producción de recursos metodológi-
co e instrumentales para enseñarles a comunicarse, se 
convierten así en una oportunidad real para el desarrollo 
integral de estas personas.

Fue así que surge la instrucción sistemática de las perso-
nas con problemas de lenguaje. En ello influirían dos apor-
tes básicos: el conocimiento etiológico de las deficiencias 
y la comprensión hacia los sujetos diferentes propuestas 
didácticas para la instrucción de sordomudos.

En general, las metodologías se apoyan en un método in-
tegral y natural de la enseñanza lengua oral mediante un 
método basado en signos; al mismo tiempo se propicia 
la utilización de aparatos mecánicos, la intervención con 
técnicas quirúrgica, de ejercicios de habla y de respira-
ción, esto llevó a que, a inicios del siglo XIX, se aplicaran 
metodología de atención individualizada; de terapia de 
control de la respiración y el uso de un sistema de códi-
gos (alfabeto) para actuar sobre las cuerdas vocales.

Los trastornos del lenguaje en los niños impulsaron a que, 
a principios del siglo XX, se obtuvieran la atención pe-
dagógica y llega a promover iniciativas centradas tanto, 
con la creación de centros especiales como desplegaron 
iniciativas de integración escolar como en los sistemas de 
educación pública.

En este marco se proporciona un gran impulso a la ac-
tividad de logopedia, la cual, desde su incorporación y 
generalización en los sistemas educativo ha evoluciona-
do desde un modelo clínico a un modelo escolar, caracte-
rizado por tener que dar una respuesta educativa lo más 
ajustada posible a las necesidades de cada niño desde 
el propio ámbito escolar.
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Así durante los años 60 del siglo pasado aparecen traba-
jos de diversas posiciones que acerca de los problemas del 
lenguaje y el habla, así como de los mediadores de la com-
petencia verbal que podían beneficiar la actividad educati-
va. Estas reflexiones y propuesta llevaron a que, a finales de 
los años 70, se transite hacia modelos de tratamiento centra-
dos en el desarrollo de la competencia lingüística, los cua-
les, aun cuando conservaron la metodología conductual, se 
orientaron cada vez más hacia la unidad médico-psicope-
dagógicos en la atención desde la infancia hasta la tercera 
edad a cualquier trastorno del lenguaje, el habla y la voz.

De acuerdo con lo anterior, se entiende que promover el 
desarrollo y atender a dificultades del lenguaje se asume 
como un reto educativo en la que adquiere importancia 
las influencias en la esfera psicológica, del aprendizaje y 
las relaciones sociales. Por tanto, para estimular el desa-
rrollo del lenguaje en el niño, es necesario partir del diag-
nóstico, caracterizar la dirección del proceso educativo y 
diseñar alternativas metodológicas que se ajusten a las 
condiciones y características de las dificultades que en 
cada caso tiene lugar.

En este marco, la etiología de las necesidades educativas 
especiales vinculadas al desarrollo del lenguaje se elabora 
desde un amplio espectro causal en los que se identifican 
causas sensoriales, neurológicas, psíquicas, la discapaci-
dad intelectual, los trastornos del ritmo, fallas orgánicas, 
de maduración o de trastornos articulatorios funcionales, 
las cuales devinieron en necesidades educativas especia-
les que se asociaron a trastornos de diferentes tipos. 

Al respecto se identifican los trastornos graves del len-
guaje-retraso de lenguaje, trastorno específico del len-
guaje (disfasia) y afasia; pero también se identifican los 
trastorno de lenguaje asociado a discapacidad intelec-
tual-retraso mental leve y retaso mental moderado; al tras-
torno del lenguaje asociado a enfermedades del sistema 
nervioso que describe aquellas que comprometen la po-
sibilidad de adquisición de un lenguaje oral, sobre todo 
a nivel expresivo parálisis cerebral infantil, enfermedades 
hereditarias y degenerativas del sistema nervioso.

También se identifican los problemas graves de comu-
nicación y lenguaje asociados a trastorno generalizado 
del desarrollo y a discapacidad intelectual severa y pro-
funda; las asociadas a trastornos comporta mentales y 
de la personalidad-mutismo selectivo y disfemia o a los 
problemas propios del habla, entre los que se identifican 
los trastornos fonológicos, dislalias y diglosias.

Pero, más allá de esta relación, la atención a los trastor-
nos del lenguaje y el habla en niños con necesidades 
educativas especiales, tiene una plataforma común de 
intervención, la cual debe sustentarse en:

 » La utilización de modelos lingüísticos adecuados: lo 
que supone que se asegure las personas que inte-
ractúan en el entorno del niño, utilización de manera 
adecuada los patrones lingüísticos que favorezcan si-
tuaciones comunicativas en las que los niños puedan 
percibir con claridad los elementos lingüísticos con 
carácter estables

 » La estimulación permanente que se concreta al pro-
porcionar al niño experiencias ricas en interrelación 
comunicativa dentro de un clima de confianza y de 
comprensión, con estrategias que le ayuden a la co-
rrección de sus dificultades lingüísticas y permitan que 
el alumno sea consciente de la importancia de mejorar 
o corregir su problema de lenguaje. desarrollar habi-
lidades Es necesario estimular habilidades cognitivas 
motrices y de coordinación psicomotriz tales como: 
movilidad facial y de los órganos articulatorios, respi-
ración, articulación de los fonemas, coordinación fono 
articulatoria-respiratoria

 » Introducir estrategias de comunicación alternativa en 
aquellos casos en los que la gravedad del trastorno 
lo haga necesario; desde los cuales, deben entrenar-
les en los procesos lecto-escritores y desarrollarles las 
habilidades que exige la comunicación, el lenguaje y 
el habla.

En general, las propuestas, las perspectivas y las alternati-
vas para atender este problema convierten a la escuela en 
la principal responsable de la atención a las dificultades 
del lenguaje y exige que esta pueda ofrecer a las niñas y 
niños un modelo lingüístico claro, bien estructurado y bien 
rico en significados, estructurado; pero, sobre todo, se 
coincide en que esté dotada de servicios y oportunidades 
de crear actos comunicativos en entornos naturales.

En este marco, se potencia el aprendizaje del lenguaje 
orientado a estimular las funciones sociales del lenguaje: 
pedir y compartir información, expresar sentimientos, con 
habilidades lingüísticas para ser un usuario competente: 
capaz de dirigirse de manera clara y coherente a los de-
más, capaz de hablar y responder en correspondencia 
las situaciones comunicativas especiales y de la vida 
cotidiana.

Pero, a finales del siglo XX y principios del XXI los pos-
tulados para la atención a la diversidad y la integración 
se avalaron nuevas respuestas a la atención educativa 
a los niños con trastornos del lenguaje: se promovió la 
necesidad de adoptar un enfoque preventivo –tanto des-
de la detección precoz, como desde la intervención es-
pecializada- que ha llevado a convertirse en un área de 
influencias de la Psicología, la Neurología, la Pedagogía, 
y se trabaja por un enfoque de integración e inclusión en 
el que se concibe la formación del escolar en igualdad 
de condiciones. 
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Desde el enfoque de prevención se sostiene la idea de 
que, en la práctica educativa, la identificación temprana 
de posibles trastornos del lenguaje es fundamental, dada 
la importante incidencia que tiene sobre el desarrollo 
personal, académico y social desde la infancia. En este 
sentido, se asume que la detección precoz del trastor-
no del lenguaje es condición que permite la intervención 
oportuna y multifactorial de todos los agentes, procede-
res a intervenir en la corrección y compensación de las 
necesidades y procederes a evitar la consolidación de 
otros tipos de dificultades y/o patologías asociadas. Para 
lograrlo, se precisa complementar el diagnóstico con 
información suficiente para corroborar la tipología y las 
condiciones que influyen en la problemática que presenta 
cada persona. 

La detección precoz de cualquier alteración es fundamen-
tal y un paso previo para una intervención adecuada; por 
tanto, es preciso que maestros, padres se preparen en la 
identificación de los trastornos en procesos madurativos, 
los recursos y rasgos que distinguen el proceso de adqui-
sición y desarrollo del lenguaje, las vías para perfeccionar 
sus habilidades lingüísticas de forma progresiva. Así el 
conocimiento de cómo se produce el desarrollo normal 
del lenguaje y la observación en contextos naturales, los 
problemas comunicativos o lingüísticos, deben centran 
las observaciones y reflexiones de docentes y padres so-
bre todo en las primeras etapas de vida del escolar.

Sin embargo, ante la presencia y continuidad de las difi-
cultades del lenguaje es preciso promover la intervención 
especializada que incluye la disponibilidad del servicio 
de la ayuda, asesoramiento y orientación para abordar 
las dificultades que experimentan algunos alumnos o 
alumnas.

Desde esta perspectiva, la intervención especializada es 
un conjunto de actuaciones profesionales, basadas en 
paradigmas y enfoques teóricos, tendentes a atender las 
necesidades educativas asociadas a las alteraciones del 
lenguaje y a facilitar el acceso al currículo del alumna-
do; supone enseñar a hacer cosas con él, a usarlo en los 
contextos adecuados, a satisfacer necesidades mediante 
interacciones lingüísticas, en definitiva enseñar a comuni-
carse, a construir frases y desde ellas dar significados a 
las estructuras lingüísticas que produce y atribuir signifi-
cado al lenguaje de los demás. 

Por tanto, la intervención especializada, se concibe como 
una oportunidad para enseñar lenguaje, movilizar los pro-
cesos psicológicos específicos sensoriales, afectivos e 
interpersonales, cognitivos y lingüísticos que la ayuden a 
construir su propio conocimiento y favorezca el desarrollo 
de habilidades comunicativas sobre todo lingüísticas.

De manera particular, la intervención logopedia es enten-
dida como un tipo de ayuda especializada que se inser-
ta en el proceso pedagógico, orientada a la prevención, 
diagnóstico y estimulación, desde la cual se ofrece apoyo 
para atender a las necesidades de aprendizaje. En este 
caso, se incluyen actividades terapéuticas, de prepara-
ción y superación a docentes, de orientación a padres y 
otras personas que intervienen en el proceso educativo 
del escolar tanto dentro, como fuera de la escuela. 

Desde esta perspectiva, los profesionales especialistas 
actúan directamente sobre la situación que presentan los 
niños pero completan su influencia en la búsqueda de 
alternativas para mejorar el trabajo pedagógico cotidiano 
Luego, la atención terapéutica se realiza con la mirada 
puesta en el objetivo de facilitar el desarrollo del leguaje 
y la comunicación del niño; pero, la intervención de ca-
rácter orientador y de asesoría está ligada a ajustar las 
condiciones y recursos para que se concrete el currículo 
planteado a cada niveles del sistema educativo.

Desde este enfoque, la atención al niño con necesida-
des educativas especiales que presenta trastornos del 
lenguaje recibe la atención especializada como parte de 
la estrategia de atención focalizada en la atención a las 
características propias. También debe asegurar que las 
actividades en el aula y las actividades extraescolares 
permitan la participación de todo el alumnado en las ac-
tividades de aprendizaje de estos niños al potenciar las 
interacciones sociales, en las que el lenguaje se convier-
te en el recurso instrumental básico. Es en este marco, se 
aseguran los apoyos, se integran y adquiere sentido el 
aprendizaje y la participación en la actividad propuesta.

El propósito así planteado precisa contar con recursos 
humanos y materiales para que la escuela y las institucio-
nes de la comunidad puedan colaborar en las respuestas 
y servicios disponibles para responder a la diversidad del 
alumnado, y más concretamente a las dificultades en el 
desarrollo del lenguaje y la comunicación.

Desde esta perspectiva en la medida que se incorporan 
nuevas vías para responder a las necesidades del niño 
con trastornos del lenguaje y que tienen además, necesi-
dades educativas especiales, como diagnóstico primario, 
interesa: facilitar el acceso de estos al currículo, promo-
ver acciones individualizadas, lo cual se expresa cuando 
se potencia el desarrollo integral. La autonomía del niño 
en contextos ordinarios, evita afianzar las dependencias 
de recursos extraordinarios para concretar su posición 
ante la programación curricular de la etapa de formación 
en la que se encuentre.

De esta forma el trabajo del logopeda debe estar siem-
pre coordinado con el trabajo que se realiza en el aula, 
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y con las estrategias que desarrollan otros especialistas 
terapeutas, evita intervenciones parciales e inconexas. 
Sobre todo, debe centrar la atención en la determinación 
de las prioridades de intervención directa para compen-
sar, corregir o evitar que aumente el nivel de gravedad del 
trastorno, y por consiguiente se amplié el tipo y grado de 
afectación que puede generar. 

En los casos de necesidades educativas especiales per-
manentes, y en función de los objetivos del programa y 
de las características y necesidades del alumnado, en el 
ámbito del lenguaje, y de la comunicación en general, la 
intervención debe realizarse de forma global. El logope-
da se centra en el nivel expresivo de la comunicación y 
el profesorado trabaja en la comunicación escrita y nivel 
comprensivo de la comunicación, a fin de evitar duplica-
ciones en la intervención. 

Pero, la concepción de necesidad educativa especial que 
ofrece la escuela para la atención a los trastornos del len-
guaje, implica también asumir con relatividad, interactivi-
dad y transitoriedad la interacción del niño con el contexto 
en que vive y se desarrolla, exige disponer de algún tipo de 
ayuda, apoyos, adaptaciones, y recursos para que pueda 
proseguir el desarrollo académico y social en función de 
nuevas situaciones. Así, el personal del centro debe estar 
involucrado en las actividades de apoyo a la familia para 
que pueda influir en el desarrollo del lenguaje.

En este marco se exige facilitar el aprendizaje y la parti-
cipación de todos los sujetos implicado en la tarea edu-
cativa, pues hay que tener en cuenta que constituyen un 
importante apoyo al personal especialista, cuando de ma-
nera conjunta se eliminan las barreras que impiden a los 
niños con necesidades educativas especiales, la comuni-
cación, sobre todo, aquellas que limitan las posibilidades 
de superar las barreras que encuentra en este camino.

Esta posición marca la apertura al enfoque inclusivo de 
los niños con necesidades educativas especiales que 
poseen trastornos del lenguaje. Se basa en la concep-
ción de que la educación inclusiva, como proceso per-
manente ofrece oportunidades educativas para todos, 
respetando la diversidad, por tanto: se promueven entor-
nos escolares, desde los que se contribuye al incremento 
de la participación de estos niños en la vida escolar; se 
estimulan los esfuerzos por reducir y eliminar todas las 
formas de exclusión; se ha de disponer de un conjunto de 
materiales diseñados para apoyar el proceso formativo, 
al tener en cuenta las fortalezas del equipo docente, de 
los miembros del consejo escolar, del alumnado, de las 
familias y de otros miembros de la comunidad.

De este modo las acciones preventivas, la intervención 
especializada pasan a formar parte de una filosofía de 

atención a la diversidad y constituyen alternativas dentro 
de un sistema de influencias que generan respuesta a la 
necesidad educativa y que forman parte de la respon-
sabilidad de todos los implicados, para estimular que se 
lleve a cabo la acción preventiva, la intervención especia-
lizada durante el proceso de concreción curricular. 

Se entiende así que la atención a la dificultades del len-
guaje en los centros educativos que asumen el enfoque 
inclusivo, deben garantizar las condiciones que favorez-
can la estimulación lingüística y la interacción social; la 
intervención educativa diversificada en la que participa 
todo el equipo educativo que atiende al niño o niña con 
necesidad educativa especial, los equipos especializa-
dos (logopédicos) y de orientación que deben apoyar la 
tarea de llevar a cabo los programas de corrección, com-
pensación, estimulación del desarrollo del lenguaje.

Los resultados del proceso desde el enfoque inclusivo 
se sustentan en la organización del centro educativo, la 
coordinación entre el profesorado de apoyo, los espe-
cialistas de lenguaje, el resto del equipo educativo, y la 
preparación de los familiares para que todos trabajen en 
una misma línea y con el mismo planteamiento. Asimismo, 
deben asumir los siguientes requisitos: 

 » Flexibilizar el currículo sin renunciar a la normalización 
en las adaptaciones curriculares: se pretende que, 
en la medida de lo posible, todos los niños tengan la 
oportunidad de insertarse en el proceso educativo.

 » Priorizar la selección de diversos, recursos que ge-
neren la creación de situaciones comunicativas cada 
vez más complejas, juegos, productos educativos de 
formato tecnológico, el uso de dibujos, fotografías y 
reproducciones. Esta les permite conocer la realidad, 
motivar, desarrollar el vocabulario y ejercitar el len-
guaje, así como estimular las influencias asociadas al 
aprendizaje del lenguaje.

 » Aprovechar los espacios, recursos del contexto en la 
atención integral a las necesidades educativas prima-
rias, que permitan convertir el trastorno del lenguaje 
en un área de resultados para conseguir la inserción 
del niño en igualdad de condiciones y derecho.

 » Promover la participación e implicación en el proceso 
de manera que tanto la intervención o el apoyo de las 
familias y de la comunidad, al trabajo de especialistas 
y educadores del lenguaje trascienda la toma de deci-
siones, el diseño de soluciones significatividad, perti-
nentes y factibles a partir de los recursos disponibles.

 » Diseñar estrategias metodológicas para estimular el 
aprendizaje del lenguaje al utilizar metodologías en los 
que puedan establecer relaciones significativas con el 
mundo, y ampliar las posibilidades de relaciones con 
las demás personas. 
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 » En general, la atención las dificultades del lenguaje 
en las escuelas debe entonces concebirse, como una 
acción integral, inclusiva, totalizadora que despliegue 
todas las posibilidades del proceso pedagógico y de 
los equipos de educadores para proporcionar los me-
dios que favorecen el desarrollo del niño y, al mismo 
tiempo, generan sentimientos de afecto, ternura, com-
prensión, paciencia y tolerancia, para no renunciar al 
compromiso de ofrecer atención preventiva y espe-
cializada a los que tienen asociada una determinada 
necesidad educativa especial. El objetivo de todos 
los programas educativos que se generen deben en-
tonces dirigirse a estimular el desarrollo del lenguaje 
para que todos puedan crecer con la independencia 
y autonomía.

CONCLUSIONES

La reflexión teórica que aquí se presenta intenta plantear 
las ideas que provocan la discusión y sientan las bases 
para dinamizar la implicación de todos los implicados en 
la atención a niños con necesidades educativas especia-
les que presentan trastornos del lenguaje o de aquellos 
que, a partir de este último, identifican una u otra la ne-
cesidad educativa especial, pero en este propósito, los 
autores proponen declarar a modo de conclusión tres as-
pectos esenciales.

Primero, que la atención a los trastornos del lenguaje re-
sulta una condición de proceso educativo escolar y por 
tanto la estandarización curricular de los aprendizajes 
debe presidir cualquier intervención, al ajustar su acceso 
progresivo y con el empleo de los recursos disponibles.

En segundo lugar, es preciso considerar que la atención 
educativa que prestan los especialistas a los trastornos 
del lenguaje, se orientan, tanto a la detección precoz, 
para la prevención, como a la intervención especializa-
da, sin embargo, urgen asumir un enfoque cada vez más 
inclusivo en el que se atienda no solo a ofrecer posibilida-
des de inserción social desde la diversidad, sino se creen 
las oportunidades para que esta sea aprovechada en la 
solución de las dificultades del lenguaje.

En este marco, y en tercer lugar, es preciso comprender 
que la atención a los trastornos del lenguaje en los niños 
que tiene como base una necesidad educativa especial 
(o que se ha generado a partir del trastorno), se identi-
fican como un grupo de escolares a los cuales la inter-
vención especializada (de logopeda, psicopedagógico 
o terapéutica general) debe ser expresión máxima de la 
articulación de alternativas que en cualquier caso, deben 
asumirse desde un enfoque inclusivo el cual asegure la 
participación de todos los que intervienen en la educa-
ción del escolar tanto dentro como fuera de la escuela.
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